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Nuest ra sociedad occidental en su búsqueda de soluciones téc-
n icas al g r a n p r o b l e m a h u m a n o de la in fe r t i l idad p a r e c e h a b e r 
aceptado una serie de nuevos t ra tamientos biomédicos teniendo en 
c u e n t a el fin que con el las se pers igue ; la obtención de un hijo, 
pero, a lgunas veces, p a r e c e que sin sopesa r en p ro fund idad todas 
las impl icaciones científicas, éticas, re l ig iosas-morales y jur ídicas 
que conllevan. Ese objetivo tan loable y positivo de p rocu ra r la feli-
c idad a u n a p a r e j a a t r avés de la ob tenc ión de u n hi jo y el b ien 
social que con ello se logra, no debe hacernos menosprec ia r o con-
s ide ra r como males m e n o r e s y necesar ios los p rob lemas y dificul-
t ades surgidos de la man ipu lac ión del or igen de la vida h u m a n a . 
No d e b e m o s n u n c a d e j a r de ve la r por el r e s p e t o al hombre , a su 
na tu ra l eza , a su d ign idad y a sus convicciones p e r s o n a l e s en el 
camino hacia la fecundidad. 

En el p resente t rabajo nos p lanteamos la necesidad de contras-
ta r la posición mora l de las pr incipales confesiones religiosas exis-
tentes en nues t ro país con los puntos más oscuros o más debat idos 
que plantean las modernas técnicas de reproducción artificial, para, 
de es ta m a n e r a , con t ras t a r l a s con la regulac ión legal que de esas 
cuest iones real iza el o rdenamien to jurídico español. Pero vayamos 
por partes. 

1. La moral católica ante la reproducción artificial 

Desde principo de la d é c a d a de los ochenta , las Conferenc ias 
de Obispos católicos de distintos países elaboran una serie de docu-
mentos de estudio y reflexión sobre la reproducción asistida y que, 
no rma lmen te , se e s t ruc tu ran en fo rma de r e spues t a o como suge-
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rencia indicativa de la moral católica ante los proyectos legislativos 
de los diferentes Estados. Así, los obispos austral ianos a lemanes 
f r anceses ^ ... y t ambién los españoles ^ hicieron pública su opinión 
en un documento con un m a r c a d o ca rác te r político y una decidida 
voluntad de influir en la conciencia de los r ep resen tan tes políticos. 
Pe ro son e spec i a lmen te conocidas las re t icenc ias que a lgunas de 
es tas técnicas e n c u e n t r a n en el campo de la mora l católica, sobre 
todo a raíz de la publicación de la Instrucción vaticana Donum vitae, 
sobre el respeto de la vida humana naciente y la dignidad de la pro-
creación de 22 de febrero de 1987®, que se complementa con la pos-
ter ior Car ta encíclica de J u a n Pablo II «Evangelium vitae» de 25 de 
marzo de 1995®. Podemos sis tematizar los principales planteamien-
tos o consideraciones que se plantean en estos documentos desde el 
campo ético-moral y del Derecho Natural a las técnicas biomédicas 
de reproducción h u m a n a en torno a unos conceptos fundamentales : 

A ) La práctica de la fecundación artificial, en cuanto que se 
realiza entre seres humanos, no debe ser considerada únicamente 
desde un punto de vista biológico o médico dejando de lado la Moral, 
la Ética y el Derecho Natural. Aunque podemos reconocer genérica-
men te el principio de la libertad de la investigación científica funda-
menta l y aplicada, no cabe duda que los avances científicos y técni-
cos se h a n de const i tuir como un progreso al servicio del hombre , 
pa ra promover su desarrollo integral. 

B ) Se condena la fecundación artificial practicada fuera del 
matrimonio ya que sólo los esposos t i enen un de recho rec íproco 
sobre sus cuerpos pa ra engendra r una nueva vida. La reahzación de 
estas técnicas f u e r a del matr imonio debe cons iderarse p u r a y sim-
p lemente como inmoral, ya que es el es tado conyugal el que salva-
g u a r d a la d ignidad de los esposos y su propio bien personal , así 
como el bien y la educación del niño.La fertihzación extraconyugal y 
la donación de gametos o embr iones es cons iderada cont rar ia a la 
un idad del matr imonio , a la dignidad y a la exclusividad en t re los 
esposos. Igualmente se rechaza exp resamen te la fecundación de la 

1 Let ter of t he blshops of Victoria, Austral ia, to «In Vitro» Fertil ization Commit tee , 
del 16 de ene ro de 1984. La Documenta t ion Catholique 81; 1984: 1021-4. 

2 P resseber ich t u n d Protokoll tei l zu S tud ien tag ü b e r Fragen d e r e x t r a k o r p o r a l e n 
Befruchtung, de 25 de sept iembre de 1985. La Documentat ion Catholique 82; 1985: 1162-4. 

3 Vie et mor t su r commande . Élements de réflexion de la Commission familiale de 
líepiscopat. La Documenta t ion Cathol ique 81; 1984: 1126-0. 

4 Nota de la Comisión episcopal p a r a la Doctr ina de la Fe de la Conferencia Epis-
copal Española, ace rca de las proposiciones de ley sobre «técnicas de reproducción asis-
tida» y «donación y ut ihzación de embr iones y fetos h u m a n o s o de sus células, tej idos u 
órganos-. Boletín Oficial de la Conferenc ia Episcopal 18, 8 abril 1988, 55-9. 

5 CONGREGATIO PRO DOCTRINA FIDEI, Ins t ruc t io de obse rvan t i a e r g a v i tam 
h u m a n a m n a s c e n t e m deque procrea t ion is d igni ta te tuenda . Acta Apostol icae Sedis 80; 
1988: 70-102. 

6 JUAN PABLO 11, L i t te rae Encycl icae Evange l ium vitae. Acta Apos to l icae Sedis 
87; 1995: 401-522. 

68 

Universidad Pontificia de Salamanca



muje r con semen de donante anónimo por causar una rup tu ra ent re 
la pa tern idad biológica y la legal, así como por la doble vulneración 
de los intereses del niño nacido por estos métodos al verse obligado 
a desconocer la identidad de su verdadero padre o m a d r e y privado 
de su de recho a n a c e r en el seno del mat r imonio . De cua lqu ie r 
modo, la Instrucción Donum vitae señala que todos los hijos han de 
ser s i empre acogidos como «un don viviente de la bondad divina y 
deberá ser educado con amor^> 

C ) Se reconoce la dignidad humana del embrión desde el 
momento de la fecundación, ex ig iendo el r e s p e t o sobre su pa t r i -
monio cromosómico y genético, r azón por la cual se condenan ; la 
e x p e r i m e n t a c i ó n no d i r e c t a m e n t e t e r a p é u t i c a sobre embr iones , 
clonación, congelación de embriones , c ruces de gametos h u m a n o s 
con los de otros an imales . Las técnicas de r e p r o d u c c i ó n ar t i f icial 
son cons ideradas , en muchos casos, u n a nueva fo rma de a t en t ado 
contra la vida debido al alto índice de f racasos que registran, expo-
n i endo a u n a m u e r t e s e g u r a a u n g r a n n ú m e r o de embr iones . El 
se r h u m a n o se ha de r e s p e t a r como p e r s o n a desde el p r i m e r ins-
tan te de su existencia, que comienza con la concepción o consti tu-
ción del zigoto al es tar en ese mismo momento ya definida la iden-
t idad biológica de un nuevo ser, r a z ó n por la que se exige un 
r e spe to incondicional m o r a l m e n t e debido a cualquier se r h u m a n o 
y exigible en su to ta l idad co rpora l y esp i r i tua l . De hecho , en el 
Código de Derecho Canónico (canon 1398) castiga con excomunión 
latae sententiae, es decir, excomunión automática, a quien p rocura 
el aborto. Po r tanto, sólo p o d r á n cons ide ra r se m o r a l m e n t e lícitas 
las intervenciones sobre embriones humanos que r e spe ten su inte-
gridad, no le expongan a r iesgos desproporc ionados y que t engan 
una f inal idad te repéut ica , en tend iendo como tal aquella que t enga 
como fin «su curación, la mejora de sus condiciones de salud o su 
supervivencia individual» 

D ) Se rechaza el ius filii (derecho a tener hijos) como derecho 
fundamental. A pesar de que la obtención de descendencia sea uno 
de los fines y bienes fundamenta les del matr imonio cristiano según 
el canon 1055.1 del Código de Derecho Canónico, se rechaza la exis-
tencia de un derecho absoluto a t ener hijos en el seno del matr imo-
nio, mat izándose que el único derecho fundamenta l que asiste a las 
pa re j a s casadas sólo alcanza a la realización de los actos na tura les 
o rdenados a la p rocreac ión (la cópula conyugal). La exis tencia del 
ius filii como d e r e c h o f u n d a m e n t a l se r ía con t ra r i a a la d ignidad 
h u m a n a y a la natura leza , a la dignidad del hijo pues se le t r a t a r í a 
como un objeto de propiedad, susceptible de apropiación, en vez de 

7 GAFO, J., Nuevas técnicas de reproducc ión h u m a n a . Madrid; UPCM 1986. 
8 Me CORMICK, R. A., Notes on Mora l Theology. Theologica l S t u d i e s 29; 1969; 

680-92. 
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como un su je to con vida y d ignidad propia, como u n valor en sí 
mismo; además , aún admi t iendo la legi t imidad del deseo de t e n e r 
descendencia, tal deseo no puede ser satisfecho por cualquier medio 
y a cualquier precio. De este modo, se deduce que «el hijo no es algo 
debido y que no puede ser considerado como objeto de propiedad» 
Dirigiéndose m á s en concre to a la proposición sobre técnicas de 
r ep roducc ión asist ida, se c e n s u r a su afán por sa t i s facer m á s los 
deseos de p roc rea r de la pa r e j a que el deber de r e spe t a r los dere-
chos del niño y de velar por las posibles repercusiones que el recur-
so a estas técnicas puede t ener en el fu turo hijo o en los embriones 
utilizados hasta llegar a él. 

E ) Sólo se consideran lícitas moralmente las denominadas téc-
nicas de reproducción asistida. Hemos de r e s e ñ a r que la doct r ina 
canónica ha deñnido la cópula conyugal a par t i r de unos momentos 
fisiológicos: en el hombre se requiere la erección del pene, la pene-
t ración del pene en la vagina f emen ina y la eyaculación de líquido 
seminal en la vagina; mient ras que la m u j e r deberá recibir el miem-
bro viril en la vagina y r e t ene r la eyaculación masculina. Esta cópu-
la conyugal t iene un aspecto unitivo ent re los esposos y, a la vez, un 
aspecto procreativo de una nueva vida. De aquí que se señale que la 
conciencia moral no prohibe necesa r i amen te todas las intervencio-
nes científicas y que están mora lmente aceptadas s iempre que estén 
des t inadas a faci l i tar el acto conyugal o a que es te acto, rea l izado 
de «modo normal«, a lcance el fin que le es propio. La masturbación 
como medio p a r a ob tener el s emen mascul ino es r echazada por el 
mismo motivo al exclui rse el significado unitivo de amor y m u t u a 
donación entre los esposos 

Según esta doct r ina mora l creo que se podr ían calificar como 
lícitas las técnicas de r ep roducc ión i n t r aco rpó rea s ta les como la 
inseminación, la t r ans f e r enc i a in t ra tubár i ca de gametos , la pe r fu -
sión espermát ica a oviductos... etc (donde la fecundación t iene lugar 
en el cue rpo de la madre) , r e a l i z a d a s como complemen to de u n a 
relación sexual conyugal y s iempre que en su realización se garanti-
ce el r e spe to por la d ignidad de la p roc reac ión h u m a n a . Bajo el 
mismo razonamiento serían consideradas como mora lmente ilícitas, 
todas las que no complementan una relación sexual y las que posi-
bilitan la fecundación o creación del zigoto fue ra del claustro mater -
no (técnicas ext racorpóreas como la fecundación in vitro o la micro-
fertilización). 

Finalmente, diversos procedimientos de manipulación de embrio-
nes ligados a las técnicas de reproducción humana como la clonación, 
la realización de quimeras ent re humanos y animales, la fabricación 

9 VERSPIEREN, R, Moralité de IVinsemination artificielle. Études 363; 1985: 486-8. 
10 RUBIO, M., El e squema antroplógico subyacente en la Instrucción Donum vitae. 

El don de la vida. Ética de la procreación humana . Madrid: RS. Editorial 1987, 51-65. 
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de úteros artificiales, los intentos de fisión gemelar que desvinculan la 
obtención de vidas h u m a n a s con la sexualidad, algunos intentos no 
terapéuticos de intervenir en el patrimonio cromosómico y genético, 
la donación de gametos, la partenogénesis.. .etc, todos son calificados 
como contrarios a la moral, a la dignidad e integridad de la procrea-
ción humana 

2. Otras posiciones en la ética y en la teología moral 

A pesa r de que la doct r ina que hemos expues to es la oficial y 
mayor i t a r i a en la Iglesia católica, de sde la m i s m a Teología mora l 
y desde la ética, hay au to res que rea l izan mat izac iones cuando no 
críticas d i rec tas a estos p lan teamien tos en diversos de sus puntos, 
siendo estos los principales puntos de fricción: 

• Respecto a la separación entre procreación y acto sexual que 
implican las técnicas biomédicas de reproducción artificial.- Gafo 
señala que si una pa re j a t iene la f i rme intención de t e n e r un hijo a 
pe sa r de sus l imitaciones fisiológicas, a t ravés de una técnica art i-
ficial conyugal, los dos aspectos del acto conyugal (amor conyugal 
y p rocreac ión) se e n c o n t r a r í a n un idos a nivel de in tención, de 
voluntad , hab i endo u n a s e p a r a c i ó n de ambos s ignif icados en el 
nivel biológico, s iendo una disociación de m e r a ejecut ividad 12-13-14 
Rubio (10) cree que esta inseparable conexión que se est ipula en t re 
procreac ión y acto conyugal estricto, en t r e el significado unitivo y 
el procreat ivo de la cópula sexual, nace de una mora l de tipo natu-
rista opues ta no sólo a todo aquello que va en contra de la na tu ra -
leza, sino t a m b i é n a lo que no es e s p o n t á n e o y que es ar t i f ic ia l o 
que está vinculado a intervención técnica. Todo lo cual desemboca-
r ía en una demonización de la técnica por cuanto corrige o regula 
procesos naturales; mien t ras que López Azpitar te indica que el res-
peto a los mecanismos naturales , aunque estos obstaculicen la pro-
creac ión , le p a r e c e un some t imien to excesivo a los da tos de la 
na tura leza , que, aunque significativos, no deber ían valorarse como 
intocables, m i e n t r a s no se d e m u e s t r e con c lar idad que s e m e j a n t e 
in tervención ac túa cont ra la d ignidad de la pe r sona . Defend iendo 
la inseparabi l idad de los perf i les unitivo y procrea t ivo p a r a evi tar 
una procreación sin unión amorosa (simbolizada por la o f renda de 

11 LÓPEZ AZPITARTE, E., Ética y vida: desaf íos actuales . Madrid: Ediciones Pauli-
nas 1990. 

12 WATTIAUX, H., Géné t ique et Fécondité Humaines . Cahiers de la Revue Théolo-
glque de Louvain 1986. 

13 GAFO, J., ¿Hacia u n m u n d o fel iz? P r o b l e m a s é t icos de las n u e v a s t é c n i c a s 
r ep roduc to ra s humanas . Madrid: UPCM 1987. 

14 TROISFONTAINES, R.. L' insémination artificielle: p rob lémes é thiques . Nouvelle 
Revue théologique 95; 1973: 764-78. 
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los cuerpos) se de f iende el gesto de car iño que, por sus limitacio-
nes naturales , se hace estéri l e infecundo 

Por eso, Wattiaux opina que a la h o r a de es tab lece r u n a ley 
mora l en ma te r i a sexual y de fecundidad, en lugar de es tablecer la 
en función de los mecan i smos fisiológicos naturales de la sexuali-
dad, tal y como ha hecho la mora l vat icana, deber í a apl icarse una 
d imens ión espir i tual y r esponsab le de la n a t u r a l e z a humana , esto 
es, el criterio personal o de persona, que apor ta a la reflexión ética 
una posición más ampl ia y me jo r f u n d a d a que el cri terio na tu ra l o 
de la naturaleza, que se encuent ra limitado a la material idad de los 
actos sexuales 

• Respecto a la valoración mora l de la utilización de la mas-
turbación para obtener muestras de esperma que utilizar en una téc-
nica b iomédica de r ep roducc ión conyugal Gafo y Troisfontaines 
señalan que no p u e d e considerarse ilícita pues en este caso p ierde 
su carác te r egoísta pa ra l legar a t ene r un carác te r al truista en una 
situación c la ramente distinta de la que se da en el comportamiento 
autoerótico 

• Respec to a la fecundación in vitro y demás técnicas de 
fecundación extracorpóreas, existe coincidencia en de fende r el sta-
tus del embrión, así Gafo juzga que la fecundación in vitro den t ro 
del m a t r i m o n i o no h a de se r d e c l a r a d a en pr inc ip io como inmo-
ral, s i e m p r e r e f e r i r i é n d o s e al «caso simple» ( rea l i zada po r p a r t e 
de u n a p a r e j a c a s a d a infér t i l , u t i l i zando g a m e t o s de los p rop ios 
cónyuges e i m p l a n t a n d o todos los e m b r i o n e s en el ú t e r o de la 
e s p o s a ) H a r i n g , e s tud iando la fecundac ión in vitro, dis t ingue su 
s ignif icación é t i co -mora l s egún la in tenc ión con que se uti l ice: 
n e g a t i v a m e n t e en el caso de que se r ea l i ce p a r a d i s p o n e r de u n 
embr ión h a s t a un c ier to e s t ado de desa r ro l lo p a r a e x p e r i m e n t a r 
con él, o bien, juzgándola más ben ignamente si se hace una fecun-
dación in vitro conyugal con la intención de ayudar a un mat r imo-
nio a t e n e r un hijo, implan tando ese embr ión lo m á s r á p i d a m e n t e 
posible en el v ien t re de la m a d r e Vidal y Versp ie ren no juzgan 
inmora l la vo lun tad de c i e r t a s p a r e j a s e s t é r i l e s de r e c u r r i r a la 
f ecundac ión in vitro p a r a t e n e r un hijo s i empre que se ac túe con 

15 HÁRING, B., Liber tad y Fidel idad en Cristo. Teología m o r a l p a r a s a c e r d o t e s y 
seglares. H e r d e r 1983, vol. III. 

16 VIDAL, M., Bioética.Estudios de bioética racional . Madrid: Tecnos 1989. 
17 VERSPIEREN, R, L íaventure de la f econda t ion í in vitroí. E tudes 357; 1982; 491. 
18 FELDMAN, D. M., Popula t ion Ethics; Religious t radi t ions . Jewish perspec t ivas . 

Encyclopedia of Bioethics. New York; Macmillan Library r e f e r ence 1995, 1981-4. 
19 NOVAK, D., J u d a i s m . Encyclopedia of Bioethics. New York: Macmil lan Library 

r e fe rence 1995, 1301-8. 
20 LASKER, D. J., Kabbalah, Halakah, and m o d e r n medic ine;The case of Artificial 

Insemination. M o d e m Juda i sm 8/1; 1988; 1-14. 
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prudenc ia y se p ro te ja el respe to a la h u m a n i d a d y a la cal idad de 
las re laciones pa t e rna le s y conyugales 

3. La moral judía ante la reproducción artificial 

Por sus especiales circunstancias históricas de persecuciones y 
destierros, el «Pronatalismo» es la palabra que mejor define la tradi-
ción judáica respecto a la fertilidad. La procreación se observa como 
un mitzvah positivo (virtud). El mandamien to de «creced y multipli-
caros» del p r i m e r capítulo del Génesis , implica que u n a p a r e j a ha 
d,e t o m a r un compor t amien to favorable a la r ep roducc ión En la 
tradición judía parece haber dos diferentes puntos de vista sobre el 
m o m e n t o en el que comienza la pe r sona l idad h u m a n a . Así, unos 
c reen que comienza en el momento de la concepción (Sanhedrin 57b 
re Gen. 9:6; Sanhed r in 91b re Job 10:12), m i e n t r a s que otros lo si-
túan en el nacimiento (Ohalot 7.6; Sanhedr in 72b) 

La religión h e b r e a se m u e s t r a l evemente ab ier ta a la prác t ica 
de inseminaciones en el seno del matr imonio, pero también conde-
na sin paliativos la var iante heteróloga o ext ra conyugal. En la t ra-
dición judía, estas prácticas heterólogas son a l tamente polémicas ya 
que algunos la cons ideran u n a fo rma de adulterio, otros c reen que 
el hijo así nacido sería ilegítimo y otros aducen que si el donante es 
anónimo, la prác t ica he teró loga podr ía da r como resul tado fu turos 
matrimonios incestuosos entre «medio-hermanos» 

De este modo, existe una diferencia palpable ent re las conside-
raciones morales emitidas por las autor idades rabínicas ortodoxas y 
las r e fo rmadora s . Algunas au to r idades mora l e s judías c reen que 
aunque la pa te rn idad de alquiler crea problemas sociales y familia-
res, los procedimentos pa ra concebir que los hacen posible son por 
sí mismos aceptables cuando los medios na tu ra le s resu l tan infruc-
tuosos. La fecundación in vitro y las técnicas de fecundación extra-
corpórea en las que la fecundación del óvulo por un espermatozoi-
de se produce en un laboratorio fue ra del claustro materno, usadas 
pa ra asistir una concepción que resul tar ía imposible de forma natu-

21 WADLINGTON, W., Reproduct ive Technologies; Artificial inseminat ion. Encyclo-
ped ia of Bioethics. New York: Macmillan Library r e f e r ence 1995; 2216-21. 

22 FELDMAN, D. M., Eugenios and rel igious law: J u d a i s m . Encyclopediaof Bioet-
hics New Yoric: Macmillan Library r e f e r ence 1995, 777-9. 

23 SHAPIRA, A., In Israel, Law, Religious Orthodoxy and the reproduc t ive techno-
logies. Hast ings C e n t e r Repor t 17 (supp.); 1987; 12-4. 

24 LUTHERAN CHURCH, Missour i Synod. Commiss ion on Theology and C h u r c h 
Relat ions. Social Conce rns Commit tee , H u m a n sexuality; A theologcal perspec t ive . St. 
Louis: Concordia 1981. 

25 EPISCOPAL CHURCH, Genera l Convention, Jou rna l of the Genera l Convent ion 
of the P ro te s t an t Episcopal C h u r c h in the Uni ted Sta tes of Amer ica . New York: Author 
ed. 1982, Res. A067, Sec. C158. 
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ral, h a n sido a c e p t a d a s por a lgunos rabinos m á s avanzados, pe ro 
otros se oponen sobre la base de que hay un pecado en la emisión 
de e spe rma en otro lugar que no sea dentro de la cópula conyugal y 
en el cuerpo de la m u j e r Se mant ienen muchas reservas sobre la 
clonación de se res humanos , por cons ide ra r que es ta fo rma de 
reproduc i r seres humanos les priva de su par t icular idad e i rrepeti-
bilidad como individuos 

Actua lmente , I s rae l t iene u n comité nac ional c reado por el 
Ministro de Salud, al que asesora sobre estos asuntos de bioética, es 
el l lamado «Comité Supremo de Helsinki», dado que sus decisiones 
son acordadas teniendo como principal re fe renc ia a la Declaración 
de Helsinki de 1964. En ella hay médicos, científicos no médicos, 
juristas, filósofos y clérigos, que p r e f i e r e n t r a b a j a r por consenso 
me jo r que por voto; pe ro en el á r ea de la reproducción cuen ta con 
g randes p rob lemas ya que los t r ibunales religiosos rabínicos man-
t ienen competencias sobre casos judiciales relativos a matr imonio, 
divorcio y ley de familia, t r ibunales rabínicos que, en sus derivacio-
nes m á s or todoxas cons ide ran to t a lmen te i legí t imas es tas nuevas 
tecnologías reproductivas y bastardos a los niños así nacidos 

4. Las morales protestantes ante la reproducción artificial 

Dentro de lo que hemos denominado confesiones protes tantes , 
se incluyen, generalmente , a todos los movimientos cristianos, deno-
minaciones, y sectas cuya historia, origen o inspiración a r ranca de la 
doctr ina de los re formadores del siglo xvi, especia lmente de Martín 
Lutero y de Calvino. Miles de agrupaciones cristianas extendidas por 
todo el mundo, representan una enorme diversidad de doctrinas. Nor-
malmente, uno de los elementos comunes de estas doctrinas es el res-
peto por el ámbito matrimonial , que es un contrato rescindible, y el 
respeto a la autonomía y conciencia privada (individualismo), por lo 
que, aún cabiendo las más var iadas posiciones mora les sobre el 
empleo de la reproducc ión artificial, las confesiones mayor i ta r ias 
en t re las p ro tes tan tes encuen t r an m á s impedimentos a su prác t ica 
Cespecialmente a la fecundación in vitro) que otras sectas minori ta-
rias, rechazándose , no rmalmen te , las var iantes extraconyugales . 
Otros ciertos grupos religiosos como los luteranos (24) o episcopalia-
nos ven algunos de estos métodos como aceptables porque Dios ha 

26 GENERAL CONFERENCE, MENNONITE CHURCH, H u m a n Sexual i ty in t h e 
Chr i s t i an Life: A Worlíing Documen t for Study and Dialogue. Scottdale: Faith and Life 
Press and Mennoni te Publishing House 1985. 

27 La Documenta t ion Catholique 83; 1986: 325-8. 
28 ESPOSITO, J. L., Women in Musl im Family Law. Syracuse: Syracuse Universi ty 

Press 1980. 
29 BAKAR, O., Abortion: Religious tradit ions.Islamic perspect ivas . Encyclopedia of 

Bioethics. New York: Macmillan Library r e f e r ence 1995, 38-2. 
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bendecido, ante todo, la procreación humana , siendo suficiente que 
el amor y la procreación se mantuvieran juntos dent ro del conjunto 
de la relación marital, aunque cada acto sexual no necesi tar ía es tar 
abierto a la posibilidad de la procreación. Incluso otros grupos reli-
giosos, como los menoni tas , c reen que no hay n e c e s a r i a m e n t e u n a 
conexión mora l en t re acto conyugal y a p e r t u r a a la procreac ión y, 
consecuen temen te acep tan el uso de las nuevas tecnologías r ep ro -
ductivas con muy pocas reservas 

Especial mención h a r e m o s respec to a la posición de la Iglesia 
evangélica, reconoc ida de notor io a r ra igo por el Estado español y 
con la que se f i rmó u n A c u e r d o de coope rac ión (Ley 24/1992, de 
10 de noviembre) . El d o c u m e n t o que m á s c l a ra y p r o f u n d a m e n t e 
ha es tud iado las técnicas de r ep roducc ión artif icial en el seno de 
es ta Iglesia, y que tuvo una g ran resonanc ia pública, fue la Decla-
rac ión de la Iglesia evangé l ica en A l e m a n i a sobre las cues t iones 
de b ioé t ica^ ' , en la que se r e c h a z a n las t écn i ca s de f e c u n d a c i ó n 
e x t r a c o r p ó r e a , a f i r m a n d o que a n t e s de s o m e t e r s e a el las, los 
p a d r e s han de t e n e r en cuen ta y es tud ia r otras posibil idades tales 
como la adopción. Estas t écn icas p u e d e n impl ica r la e l iminac ión 
de embriones, que está en plena contradicción con la protección de 
la vida h u m a n a en desarrollo; además no se p u e d e excluir el r ies-
go y las consecuenc ias somát icas y psicológicas que a largo plazo 
p u e d e n conllevar p a r a el niño que va a nace r f ru to de ellas. Igual-
mente , se considera que los médicos p u e d e n nega r se a rea l izar las 
por motivos de conciencia . Se r e c h a z a la apl icac ión de la r e p r o -
ducción asist ida en sol teras por pr ivar de l ibe radamen te al hijo de 
su d e r e c h o a t e n e r un p a d r e . La donac ión de gametos y la fecun-
dación he te ró loga o ex t r ama t r imon ia l es excluida é t i camente , así 
como la ma te rn idad de alquiler, que se cons idera opues ta al de re -
cho del n iño a t e n e r u n a sola y ún i ca p a r e j a de p a d r e s . P a r a la 
p rác t i ca de las t écn icas de f ecundac ión e x t r a c o r p ó r e a , es impor -
t a n t e e s t a b l e c e r u n a n o r m a s de un alto nivel de ex igenc ia p a r a 
que g a r a n t i c e n las pos ib i l idades de cont ro l de es tas t écn i ca s y 
excluyan abusos ta les como la exper imentac ión en embr iones o la 
donación de gametos. 

5. La moral musulmana ante la reproducción artificial 

Además de los preceptos que se deducen del libro sagrado del 
Corán, la ley de familia islámica, que regula el matrimonio, divorcio, 
herencia.. . está contenida esencialmente en la Shariía, un e lemento 

30 RAHMAN, F., Heal th and Medec ine in the Islamlc Tradition: C h a n g e and Iden-
tity. New York: Crossroad 1987. 

31 ESPOSITO, J. L., Popu la t ion Ethlcs: Religious t rad i t ions . Is lamic perspec t ives . 
Encyclopedia of Bioethics. New York: Macmlllan Library r e f e r ence 1995, 1977-1. 
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esencia l y sag rado de la Ley islámica. La famil ia es la base de la 
sociedad y el núcleo de la familia islámica. Dado que el Corán rehu-
sa hacer una separación en t re ley y moral, los juristas tradicionales 
islámicos (faqih), son a la vez moral is tas y exper tos legales, por lo 
que, en muchos pa í ses islámicos, no existe u n a sepa rac ión ní t ida 
entre Moral y Derecho, ni en t re Estado y Religión. 

El mat r imonio es un contra to sagrado ent re dos individuos y 
entre sus familias, pero no un sacramento, y el estado matrimonial es 
considerado el e j empla r es tado de vida del musu lmán . La procrea-
ción y la creación de una famiha son uno de los principales propósi-
tos del matr imonio . Por ello, la reproducción h u m a n a debe t e n e r 
lugar dentro del matrimonio, condenándose fue r temente las relacio-
nes sexuales fuera del mismo. Las estructuras familiares alternativas 
no t ienen cabida en la sociedad musulmana . Uno de los principales 
propósi tos del mat r imonio es la procreación, la preservación de la 
especie humana . Algunas plegar ias musu lmanas son explícitas en 
este séntido, especialmente la que afirma que, el día de la Resurrec-
ción, el Profeta estará orgulloso del número de su comunidad compa-
rado con otras comunidades y admonishes a sus seguidores a repro-
ducir e i nc r emen ta r su número . Por estos motivos, las au tor idades 
islámicas, ven algunos de estos métodos como aceptables porque Alá 
ha bendecido la procreación humana 

La protección de la vida h u m a n a es uno de las g r andes bases 
morales del Islam. El aborto es rechazado por la mayoría de escue-
las de p e n s a m i e n t o en base a la san t idad de la vida (Coran 5:32), 
pe ro a lgunas au to r idades is lámicas lo au to r i zan ú n i c a m e n t e p a r a 
salvar la vida de la m a d r e durante los 120 pr imeros días de embara-
zo, ya que se cree que la vida h u m a n a comienza cuando, al final del 
cuarto mes de embarazo, el feto es dotado de alma y la madre sien-
te sus movimientos en su seno 

La rel igión m u s u l m a n a a f i rma que la m u j e r m u s u l m a n a sólo 
p u e d e ser f e c u n d a d a por su mar ido , de f o r m a que si el mar ido es 
incapaz de p roduc i r e spe rma tozo ides hábi les p a r a la fecundac ión 
natural, o la m u j e r padece anovulación, no puede recurr i rse a game-
tos de terceros donantes, con lo que se condena genér icamente toda 
fo rma de fecundac ión artif icial ex t ra conyugal o he teró loga . En la 
Ley Islámica, la inseminac ión artificial con donan te es r e c h a z a d a 
porque el uso de e s p e r m a de un hombre distinto al esposo confun-
de los l inajes y podría también constituir una forma de adulterio, ya 
que un tercero ent ra en el aspecto procreativo del la relación matri-
monial. Si el mar ido resul ta ser estéril o impotente, la m u j e r puede 

32 COHEN, C. B., Reproduct ive Technologies: Ethical Issues. Encyclopedia of Bioet-
hics. New York: Macmillan Library r e f e r ence 1995, 2235. 

33 AL GINDI, A. R., The Islamic Vision of some medical prácticos. Kuwait: I.O.M.S. 
and K.EA.S. 1986 
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opta r por divorciarse de su mar ido y casa r se de nuevo con quien 
pueda procrear o bien adoptar a un menor 

Sin embargo, la mora l m u s u l m a n a no condena gené r i camen te 
las técnicas de fecundación artificial, requir iéndose ún icamente que 
sean técnicas b iomédicas que ayuden a la cópula (las que h e m o s 
denominada técnicas de reproducción asistida), ya que no se consi-
d e r a e l emen to impresc indib le de la ap t i tud mora l el conse rvar la 
cópula sexual. Los contra tos de m a d r e s de alquiler nulos de pleno 
derecho y la donación de gametos (esperma u óvulos) o de embrio-
nes es inmora l y, por tanto, ilegal en muchos pa íses islámicos, ya 
que el feto así fo rmado habr í a sido in tegrado desde e l emen tos no 
vinculados por medio de un contrato matr imonial . Los t ra tamientos 
de fert i l idad que uti l izan medios médicos o quirúrgicos son tolera-
dos, legales y cons iderados compat ibles con la doct r ina de la Sha-
riía. Dado que el legítimo matr imonio es el único ámbito aprobado 
p a r a la reproducción, se pe rmi te la fecundación in vitro si implica 
ún icamente a una pa re j a casada. Si la m u j e r está viuda o divorcia-
da no puede ser fert i l izada con el semen de su mar ido que hubiera 
sido congelado, dado que el con t ra to ma t r imonia l h a l legado a su 
conclusión 

6. Otras posiciones morales ante la reproducción artificial 

Otras confesiones cristianas como la Iglesia anglicana ya se pro-
nunció sobre los t ra tamientos de fer t ihdad en 1960, cuando el Arzo-
bispo de Canterbury se reunió con el l lamado Comité Fevershan. Sus 
conclusiones se reun ie ron en el Raport on human artifícial insemi-
nation, en el que no quedó c lara la posición y el juicio mora l que, 
p a r a la Iglesia anglicana, merec ía la inseminación artifical. Actual-
mente la Iglesia anglicana Cy otras como la Iglesia nacional sueca) sí 
admi t en g e n é r i c a m e n t e la inseminac ión conyugal, r e c h a z a n d o la 
var ian te rea l izada con donante , o la m a t e r n i d a d de alquiler, in ter-
pre tándolas como una rup tu ra del matr imonio y man ten iendo tam-
bién r e se rvas r e spec to a la f ecundac ión in vitro. Las au to r idades 
morales de los cristianos ortodoxos suelen de ja r las consideraciones 
de la fert i l idad y el matr imonio a la consideración de la conciencia 
personal y de la guía de los confesores. 

En China, la inf luencia del Confucianismo, que da u n a g ran 
impor tanc ia a la obtención de un sucesor varón p a r a con t inuar el 
l inaje de los ancestros, hizo que las pare jas infértiles exper imenten 

34 REN-ZONG QIU - JONSEN, A. R., Medical Ethics, History of south and east Asia. 
Encyclopedia of Bioethics. New Yorlc: Macmillan Library r e f e r ence 1995, 1483-1. 

35 KIMURA, R. - BISHOP, L., Medical Ethics, History of south and eas t Asia. Ency-
clopedia of Bioethics. New York: Macmillan Library r e f e r ence 1995, 1496-1504. 
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u n a g ran pres ión psicológica, mora l y social.En la familia tradicio-
nal, la m u j e r es f r ecuen t emen te r epud iada por la infert i l idad de la 
pa re ja , r azón por la cual se es tá e s t imulando el desar ro l lo de las 
nuevas técnicas b iomédicas de reproducc ión que r e e m p l a z a n cos-
tumbres antiguas como el «préstamo de esposa» (una suer te de vien-
t re de alquiler mezclado con el concubinato). Desde mediados de los 
años ochenta , es tas nuevas tecnologías reproduc t ivas son amplia-
m e n t e u t i l izadas en China; los bancos de e s p e r m a exist ían en 
muchas provincias, pero, a excepción de los existentes en las gran-
des ciudades, las técnicas heterólogas pa recen hacerse sin políticas 
de selección de donantes y receptores y el status legal del bebé per-
manece sin resolver. Algunas clínicas han ofrecido sus servicios pa ra 
pract icar la selección de sexo a favor de los varones, pero dadas las 
negativas consecuencias sociales que esto podía derivar, el gobierno 
prohibió es tas p rác t icas (34); sin embargo sí se permi t ió que en el 
Hospital Universitario de Xixuán se rea l izara en el año 2000 la pri-
m e r a clonación de embriones humanos, aunque la comunidad cien-
tífica se m u e s t r a escépt ica r e spec to a la ve rac idad de es te hecho, 
que por otra parte, ha sido unán imemente condenado. 

En Japón y por las mismas razones expuestas an ter iormente al 
hab la r de China, existe u n a g ran pres ión social y fami l ia r p a r a 
lograr descendencia, por lo que hay una gran demanda de estos tra-
tamientos biomédicos, que son controlados, desde 1982, por medio 
de Comités de ética médica 

Respec to al p e n s a m i e n t o Hinduis ta , a u n q u e no exis te u n a 
au to r idad mora l gene ra l sobre es ta mate r ia , las mitologías de los 
ances t ros h indúes p a r e c e n pe rmi t i r técnicas como la fecundac ión 
in vitro, donación de gametos y embriones, e incluso el alquiler de 
ú tero 

1. Legislación española sobre reproducción artificial 

La legislación española sobre este t ema tiene su principal fuen-
te en la Ley 35/88, de 22 de noviembre, sobre Reproducción Asisti-
da. Esta Ley se elaboró en un momento en el que la doctrina jurídi-
ca que p re t ende regular estas técnicas biomédicas tomó como base 
el respe to de los derechos humanos , que entonces se identif icaban 
con los llamados «Derechos Humanos de segunda generación», esen-
c ia lmente de rechos socio-económicos individuales que encumbra -
ban el priñcipio de autodeterminación del individuo. Fruto de estas 

36 DESAI, P. N.. Heal th and Medecine in the Hindú Tradition: Continuity and Cohe-
sión. New York: Crossroad 1989. 

37 ROMEO CASABONA, C. M., El Derecho y la Bioética an te los l ímites de la vida 
humana . Madrid: Cen t ro de Estudios Ramón Areces 1994. 
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consideraciones, nues t r a Ley nace con un m a r c a d o ca rác te r indivi-
dualista, dando mayor protección al interés y derechos de la madre , 
que a los del propio pad re y, sobre todo, a los del fu turo hijo y pro-
vocando numerosos puntos de fr icción con la mayor p a r t e de las 
normas morales reguladoras de la institución familiar. 

• Uno de los pr inc ipa les contenciosos en t r e la ley y la mora l 
es el del status del embrión, ya que la Ley 35/88 sobre Reproducción 
Asistida af i rma que el estatuto h u m a n o del embrión sólo puede ser 
reconocido a par t i r del día 14 a contar desde la concepción, por lo 
que, ba jo c ier tas condiciones, se au tor iza la uti l ización de embrio-
nes de menos de 14 días (los l lamados «preembriones» en esta Ley) 
pa ra fines experimentales . Poster iormente, la sentencia n. 116/1999, 
publicada en el BOE de 8 de julio de 1999, del Tribunal Constitucio-
nal español, que declara inconstitucionales algunas disposiciones de 
la Ley 35/88, señala que los no nacidos no p u e d e n cons idera rse en 
nuest ro ordenamiento constitucional como ti tulares del derecho fun-
damenta l a la vida que garant iza el art . 15 de la Constitución o a la 
dignidad humana que recoge el art. 10.1 (Fundamentos jurídicos nn. 
5 y 11), y que los embriones ín vitro no gozan de una protección equi-
pa rab le a la de los ya t r ans fe r idos al ú t e ro m a t e r n o (Fundamento 
jurídico n. 12), lo que, según indica la sen tenc ia , no significa que 
resu l ten privados de toda protección constitucional, pues, según el 
alto Tribunal, la protección constitucional del nasciturus implica, con 
carác ter general , pa ra el Estado el cumplimiento de una doble obli-
gación: la de abstenerse de in ter rumpir o de obstaculizar el proceso 
na tura l de gestación, y la de establecer un sistema legal de defensa 
de la vida que suponga u n a protección efectiva de la misma y que, 
dado el c a r á c t e r f u n d a m e n t a l de la vida, incluya también , como 
garant ía última, las normas penales (fundamento jurídico n. 5). 

Estas consideraciones jurídicas chocan frontalmente con la con-
sideración de la mayoría de las confesiones cristianas y de las autori-
dades más ortodoxas judías de que la vida comienza con la fecunda-
ción y que desde ese mismo momento existe vida humana . Tampoco 
desde el punto de vista jurídico resulta pacífico el t ema del comienzo 
de la vida humana, aunque parece que las últimas innovaciones legis-
lativas en Europa t ienden a ar t icular mejores y más efectivos meca-
nismos de protección pa ra el embrión, y, por ejemplo, el Proyecto de 
Ley de Fecundación Asistida aprobado por la C á m a r a de Diputados 
italiana el 26 de mayo de 1999 ya establecía que el embrión creado in 
vitro t iene «personalidad» desde el momento de la fecundación. 

La legislación española únicamente contiene una cláusula legal 
de pro tecc ión d i rec ta y r e a l m e n t e efect iva del embrión, que se 
encuen t ra recogida en el art.2.1.a) de la Ley cuando ordena que los 
t ra tamientos de reproducción asistida únicamente deberían llevarse 
a cabo cuando se cuente con posibilidades razonables de éxito y no 
supongan riesgo grave p a r a la salud de la m a d r e «o la posible des-
cendencia«. Además debe t e n e r s e en cuen ta que el ar t ículo 29 del 
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Código civil español seña la que el nac imiento de t e rmina la perso-
nal idad civil, pero que el concebido no nacido, esto es, el embrión, 
se t iene por nac ido p a r a todos los efectos que le s ean favorables . 
También se protege de forma indirecta el embrión humano y el pro-
ceso na tu ra l de reproducc ión h u m a n a cuando se rea l iza u n a ser ie 
de prohibiciones que completan las contenidas en la Ley Genera l de 
Sanidad, en t re las cuales des tacan la prohibición de: la ma te rn idad 
de alquiler, la clonación, el m a n t e n i m i e n t o f u e r a del cue rpo de la 
m a d r e por m á s de 14 días de óvulos fecundados in vitro, la mezcla 
de semen o de óvulos de distintos donantes, la clonación, la ectogé-
nesis, la t rans fe renc ia s imul tánea al ú tero de p reembr iones prove-
nientes de distintas donantes....etc. 

• La donación de gametos o de embriones, se au tor iza pe ro 
estableciéndose una serie de garant ías mínimas como el no permi-
tirse que de un mismo donante nazcan más de 6 hijos o su carác ter 
(en principio) anónimo, revocable, formal (por un acuerdo escrito) y 
gratui to.Eso supone otro encon t ronazo con la doct r ina mora l de 
todas las re l ig iones monote í s tas mayor i ta r ias , que c i rcunscr iben 
exclusivamente el ámbito de la fecundidad al matrimonio, rechazan-
do cualquier intervención de un tercero. La realización de la fecun-
dación in vitro extraconyugal, en la cual una pa re ja ceda a otra algu-
no de «sus embriones», o b ien que se fo rme un embr ión in vitro a 
pa r t i r de un óvulo y s e m e n de donan tes son prác t icas que no sólo 
han sido r e c h a z a d a s desde instancias religiosas, sino que t ambién 
han sido r e c h a z a d a s por profes ionales del Derecho Civil y de la 
Ética m é d i c a que cons ide ran que al no h a b e r n inguna conexión 
genética en t re la pa re ja y el embrión ha de considerarse más opor-
tuno y socia lmente m á s favorecedor el r ecu r r i r en estos casos a lá 
adopción de un niño. 

• Por otro lado, la Ley española de Reproducción Asistida per-
mite la crioconservación de s e m e n en bancos de gametos d u r a n t e 
un período de 5 años, así como la congelación de embriones duran-
te el mismo período de tiempo, aunque el Informe anual (diciembre, 
1998) de la Comisión Nacional de Reproducc ión H u m a n a Asist ida 
ampl ia el plazo máximo de man ten imien to de embr iones criocon-
servados hasta la edad en la que la madre alcanzara la menopausia, 
es t imada con arreglo al criterio científico comúnmente aceptado en 
torno a los 50 años, con dos años de margen por encima o debajo de 
la ci tada cifra. No se prevé qué hace r con estos embriones una vez 
pasado este plazo temporal , por lo que quedan a disposición de los 
Bancos que los custodien, lo cual supone otro conflicto con la no rma 
moral, pues si reconocemos al embrión su dignidad h u m a n a no pue-

38 FEMENIA LÓPEZ, P. J., Status jurídico del embrión humano, con especial consi-
deración al concebido in vitro. Madrid: Me Graw HUI 1999. 

39 MONTANO, P. J., La responsab i l idad pena l de méd icos y científ icos a n t e las 
nuevas tecnologías de la procreación. Montevideo: A.M.F. 1991. 
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den ser objeto de un hipotético derecho de propiedad (ningún huma-
no p u e d e p o s e e r o d i spone r h b r e m e n t e de la vida de otro). Sin 
embargo, el Tribunal Consti tucional español ha considerado, en su 
sen tenc ia n. 116/1999, que la donación de gametos y embr iones no 
implica n inguna «patrimonialización de la persona humana», que 
ser ía incompat ible con su dignidad (protegida en el art . 10. l de la 
Constitución), sino que, al revés, supone la exclusión de cua lquier 
causa lucrativa o r emuneradora , al es tar prohibido recibir compen-
sación económica a lguna por los donantes , ga ran t izándose así que 
los gametos y los embr iones no p u e d a n ser ju r íd icamente conside-
rados como bienes comercializables (fundamento jurídico n. 11). 

De todos modos, es este uno de los fracasos más rotundos de la 
Ley española, pues las clínicas de reproducción artificial españolas 
acumulan ya más de 25.000 embr iones congelados (un n ú m e r o que 
debe hace rnos re f lex ionar sobre cómo, en a lgunos casos, se h a 
afrontado este problema); aunque legalmente es posible su elimina-
ción, hemos visto como, ética, jurídica y mora lmente , es ta prác t ica 
r e su l t a r ep robab le y existe u n a ampl i tud de opinión en el sent ido 
de que debe p r o t e g e r s e m á s e fec t ivamente el s ta tus del embrión, 
por lo que cons ide ramos m á s aprop iado que, en p r i m e r lugar, se 
tomen medidas pa ra evitar que el número de embriones congelados 
siga aumentando , ape lándose a la responsabi l idad de los p a d r e s y 
de los profesionales de la salud p a r a que se p rocure f ecunda r sólo 
los embriones que se vayan a t ransfer i r y pa ra que, en segundo tér-
mino, se p rocure p romocionar la l l amada «adopción embrionaria», 
esto es, su implan tac ión en o t ras mu je r e s . Aunque es tas m e d i d a s 
suponen el encarecimiento de estas técnicas extracorpóreas , no nos 
enfrentamos a un problema esencialmente económico, sino esencial-
men te ético-moral y también jurídico de protección de la dignidad y 
la salud tanto de la madre como del futuro hijo. 

El Real Decre to 412/96 del Minister io de San idad y Consumo 
creó un Registro Nacional de Donantes de Gametos y Preembr iones 
con fines de reproducción h u m a n a y que puede servir como instru-
mento de control del uso de embriones en las técnicas de fecunda-
ción artificial al ser obligatorio consignar en ese Registro el número 
de «preembriones» obtenidos con los gametos de cada donante junto 
con el número de recién nacidos vivos obtenidos t ras la t ransferen-
cia de estos embriones al cuerpo de la madre . 

• Uno de los escasos puntos de encuen t ro re levantes en t re la 
Ley que regula la reproducción asistida en España y las disposicio-
nes morales dictadas por la mayoría de las confesiones religiosas es 
la de la prohibición de la maternidad de alquiler, pues la Ley espa-
ñola establece que la ma te rn idad vendrá de t e rminada por el parto, 
es decir, s e rá la m a d r e del bebé nacido aquel la m u j e r que lo haya 
a lumbrado , s iendo nulos de pleno de recho cua lqu ie r cont ra to o 
acue rdo que t rans f i r i e ra la m a t e r n i d a d de tal rec ién nacido a otra 
mujer. La mayoría de los grupos religiosos mayoritarios también han 
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rechazado la ma te rn idad de alquiler al considerar que despersona-
liza la m a t e r n i d a d y expone a las m a d r e s de alquiler y a la misma 
procreación h u m a n a a una explotación comercial, haciendo degene-
ra r a los bebés en meros productos del mercado. 

• Si los s i s temas mora l e s que h e m o s anal izado rea l izan u n a 
crítica di recta a la posibilidad de que mujeres solteras o parejas no 
casadas puedan recur r i r a estos medios reproductivos, por conside-
r a r que se equipara en un mismo plano a la unión matr imonial con 
la unión de hecho heterosexual , pa r te de la doctrina jurídica añade 
a esta consideración que así se vulnerar ía la protección a la familia 
y a la infancia que recoge el artículo 39 de la Constitución que afir-
m a que los pode re s públicos a segu ran la protección social, econó-
mica y jurídica de la familia, la protección integral de los hijos, igua-
les éstos ante la ley con independencia de su filiación matr imonial o 
ex t r ama t r imon ia l y la definición const i tucional de famil ia como 
matr imonio heterosexual con la posibilidad de que en él se despren-
dan relaciones paterno-fil iales, de t e rminadas lega lmente con a r re -
glo al principio de seguridad jurídica. 

Sin embargo, la Ley española sobre técnicas de reproducc ión 
asistida, como expresión de ese individualismo del que se ve imbui-
da, en su art . 2.1.b) r equ ie re que p u e d e n d e m a n d a r estas técnicas 
todas las m u j e r e s mayores de edad y en buen es tado de salud psi-
cofísica y plena capacidad de obrar (art. 6.1), ni siquiera se exige que 
es té un ida a un varón por medio de mat r imonio o unión de hecho 
he te rosexua l , algo que deb ie ra e s t a r c l a r a m e n t e especif icado. Así 
sólo se pide que las técnicas reproduct ivas se rea l icen r e spe t ando 
la libre decisión de la mujer , sin neces i t a r se s iquiera que padezca 
problemas de inferti l idad, pa rec iendo que se legit ima la existencia 
de un ius filii pa ra las mujeres . 

La sen tenc ia del Tribunal Const i tucional 116/1999 que anal iza 
la Ley de r ep roducc ión asist ida a f i rma que el hecho de pe rmi t i r a 
cualquier m u j e r el acceso a las técnicas reproductivas sin necesidad 
de que esté un ida ni por matr imonio, ni por s iquiera una unión de 
hecho estable, no supone una quiebra de la garant ía constitucional 
del inst i tuto de la familia. Es más, la sen tenc ia cons idera que de 
todos estos ar t ículos const i tucionales se d e d u c e que no existe un 
modelo único de familia, sino un concepto amplio de familia, con 
unas va r ian tes en t r e los que, ev iden t emen te se incluye la famil ia 
mat r imonia l , pe ro que n u e s t r a Const i tución no ha ident i f icado la 
familia a la que m a n d a pro teger únicamente con la que t iene su ori-
gen en el matr imonio , ni existe n inguna constr icción del concepto 
de famil ia a la de or igen mat r imonia l , por re levan te que sea en 
n u e s t r a cul tura , en los valores y en la rea l idad de los compor ta -
mientos sociales esa modal idad de vida familiar. El Tribunal Consti-
tucional insiste en que exis ten otro tipo de familias, como corres-
ponde a una sociedad plural. Según el Tribunal, a f i rmar que la Ley 
35/1988 al pe rmi t i r la fer t i l ización de cua lquier m u j e r vu lne ra el 
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núcleo esencial de la institución familiar supone una e r rónea identi-
ficación entre la familia natura l y la jurídica que carece de respaldo 
consti tucional y apor ta como p rueba de tal diferenciación el hecho 
de los hijos adoptivos se in tegren y constituyan una familia, aunque 
sus p a d r e s legales no se co r r e spondan con los biológicos, no exis-
tiendo, por lo tanto, una obligada correspondencia ent re las relacio-
nes paterno-fi l iales jur íd icamente reconocidas y las na tu ra les deri-
vadas de la procreación, ni el concepto constitucional de familia se 
r e d u c e a la matr imonial , por lo que es p e r f e c t a m e n t e lícito, desde 
el punto de vista constitucional, la disociación en t re progeni tor bio-
lógico y padre legal.(fundamento jurídico n. 13). 

8. Juicio crítico 

La influencia de las disposiciones mora les que hemos analiza-
do an te r io rmente en la vida prác t ica diar ia de la sanidad española 
especia l izada en reproducc ión artificial no debe se r menosprec ia -
da y debe ser s iempre tenida en cuen ta no sólo en centros hospita-
lar ios pr ivados a b i e r t a m e n t e adsc r i tos a u n a confes ión rel igiosa, 
sino espec ia lmente en centros per tenec ien tes a la sanidad pública, 
pues to que el Estado t iene la obligación genér ica de ga ran t i za r la 
asistencia religiosa en los establecimientos públicos hospitalarios y 
as i s tenc ia les Cart. 2.3 de la Ley Orgán ica 7/1980, de 5 de julio, de 
Liber tad Religiosa) y ex is ten r econoc imien tos p a r t i c u l a r e s de ta l 
de recho con la Iglesia católica (Orden de 20 de d ic iembre de 1985 
por la que se d ispone la publ icación del Acuerdo sobre as is tencia 
religiosa católica en centros hospitalarios públicos). Iglesia evangé-
lica (art. 9 de la Ley 24/1992, de 10 de nov iembre , por la que se 
a p r u e b a el A c u e r d o de cooperac ión del Es tado con la FEREDE), 
judíos (art. 9 de la Ley 25/1992, de 10 de noviembre , por la que se 
a p r u e b a el Acuerdo de cooperac ión del Estado con la Federac ión 
de C o m u n i d a d e s Israel i tas de España) y m u s u l m a n e s (art. 9 de la 
Ley 26/1992, de 10 de noviembre, por la que se a p r u e b a el Acuerdo 
de cooperación del Estado con la Comisión Islámica de España). 

En el campo de los profes ionales médicos, la inf luencia de la 
moral se va a ver reflejada, principalmente, en el ejercicio del dere-
cho a la objeción de conciencia ante de te rminadas técnicas conside-
r a d a s ilícitas. Así, la Ca r t a encícl ica de J u a n Pablo II Evangelium 
vitae de 1995, advert ía que la ley civil si no está en conformidad con 
la razón y la ley natural , es tá pr ivada to ta lmente de autént ica vali-
dez jurídica, siendo posible en estos casos el ejercicio de la objeción 
de conciencia^". 

40 CAMPAGNOLI, C. - PERIS, C., Las técnicas de reproducc ión artificial: aspectos 
médicos. Manual de Bioética Genera l . Madrid: Rialp 1994, 204-216. 
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Actualmente , supe rándose las consideraciones más individua-
listas que guían nues t ra legislación sobre reproducción artificial, las 
teorías jurídicas más en vanguardia superan los l lamados «Derechos 
h u m a n o s de s egunda generación», para , an imadas por el auge del 
ecologismo, la consideración hacia los derechos de las generaciones 
fu turas y el respeto a los procesos naturales, p ropugnar el respeto y 
consideración de unos «Derechos Humanos de tercera generación», 
que van a ir demandando la aplicación del principio de responsabili-
dad en la utilización de las nuevas tecnologías (que no se tengan en 
cuenta sólo los efectos inmediatos de éstas, sino también sus conse-
cuencias en el futuro) y el principio de precaución (justifica la exis-
tencia de una legislación restrictiva sobre la biotecnología pa ra que 
la sociedad sea capaz de man tene r el control sobre ellas). En mi opi-
nión, todas estas nuevas consideraciones, aplicadas al campo de las 
técnicas b iomédicas de reproducc ión humana , van a h a c e r que se 
vaya es t rechando ese margen de separación ent re las consideracio-
nes é t ico-mora les y las legis laciones que, como la española o la 
inglesa, ac tualmente man t i enen criterios muy individualistas en sus 
disposiciones. 

Otro de los aspectos que debía habe r se ten ido en cuen ta a la 
hora de regular los t ra tamientos biomédicos de fertilidad fue el tipo 
de n o r m a que las iba a regular. Se decidió regular las por medio de 
una no rma con rango de Ley ordinaria, cuando pa rece que debiera 
regularse por medio de una Ley Orgánica, pa ra cuya aprobación se 
requiere el apoyo de la mayoría absoluta del Congreso (art. 81.2 de 
la Constitución) y que requerir ía un mayor consenso político, tenién-
dose en cuenta un abanico más amplio de opiniones, ya que es una 
no rma que va a regular valores constitucionales esenciales como la 
dignidad de la persona (protegida en el artículo 10.1 de la Constitu-
ción) o el de recho a la vida (art. 15 de la Constitución) y dadas las 
implicaciones no sólo políticas, sino sociales, económicas, morales y 
cul tura les que es te t e m a conlleva, pa rec ía m á s aprop iado un con-
senso más amplio. 

Por tanto, las técnicas biomédicas de reproducción h u m a n a han 
de ser contempladas desde una óptica de progreso y de respeto a la 
libertad de investigación científica, como un paso adelante que con-
tribuye a la creación de un mayor bienestar social. Pero en la inves-
tigación y exper imentación científica, surgen ciertos condicionantes 
y límites no sólo de o rden técnico, médico o psicológico, sino tam-
bién de o rden ético o mora l y del mismo respe to a la Ley y a los 
derechos más fundamenta les del ser humano. 
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